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RESUMEII: La segunda initad del reinado de Felipe IV (1640.1663) continúa 
siendo iin "período oscuro". Sin embargo, fue durante aquellos años cuando la 
Monarquía Hispánica tuvo que afrontar la crisis decisiva de su continuidad como 
potencia europea, y ante una nueva coyuntura que la política exterior tradicional dr 
los Austrias españoles no fue capaz de superar con éxito. La actitud de  Felipe IV 
ante la rebelión irlandesa de 1641 mostró el intento de adaptación de Madrid a siis 
fuerzas reales, pero sólo para dirigirlas hacia unos objetivos mucho más aml?iciosos. 
y con resultados negativos. Las décadas centrales del siglo XVll -más que los años 
de Ol iva rec  fueron las que señalaron el fracaso terminal de Madrid en la escena 
europea. 
ABSTRACT: l l ~ e  second half of the reign of Philip IV (1640-1665) is su11 an 
"obscure period". Nevertheless it was during that years when the Hispanic Monarcliy 
had to confront the decisive crisis of continuity like european power, 2nd faced with 
a nenr conjunmre that the traditional foreign policy of the Spanish Habsburgs could 
not overcoine. The attitude of Philip IV before the Irish Rebellion in 1641 sli<iwed 
the attempt of Madrid to adapt to his real force, but only to direct it tonrards ver!; 
much ambitious objectives, and witli negative results. That period m o r e  than Oli- 
varess years- decided tlie failure of Madrid on tlie european scene. 
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Poco después de la sublevación de Irlanda. en  octubre de 1641, dos caballe- 
ros ingleses comentaban con satisfacción que ni España ni Francia, debido a sus 
abultados compromisos, podrían volver sus ojos hacia los rebeldes de la isla veci- 
nal. Para Londres, esto suponía la posibilidad de aplastar en breve la nueva rehe- 
lión? en realidad, la segunda que sufi-ía la monarquía Estuardo tras el levantamien- 
to escocés de 1638, o niás bien la tercera ante el ritmo que estahan tomando los 
acontecimientos del conflictivo Lo??$? Parlia~izeiit, abierto a disgusto por Carlos 1 en  
septiembre de aquel mismo año. Sin embargo, aquellos temores acerca de la capa- 
cidad española para saltar al escenario irlandés estaban poco fundados en la rea- 
lidad. De heclio, la crisis anglo-irlandesa de 1641-49 supuso para los Habsburgo 
españoles una oportunidad frustrada para intervenir seriamente en  Irlanda y cul- 
minar así la política tradicional sostenida por Madrid desde Felipe 11. En su con- 
junto, lo sucedido entonces demostró la debilidad de una Monarquía Hispánica en 
crisis, desbordada por una cadena de sublevaciones y, sobre todo, atrapada en la 
contradicción de continuar una política exterior de gran potencia pero para la cual 
carecía de recursos. Resulta difícil negar que la incapacidad de  Madrid pal-a susti- 
tuir sus prácticas imperialistas por otras menos arriesgadas ayudó. más que ningún 
otro factor, al declive definitivo de los Austrias españoles. 
En torno a 1600 la situación política y social de Irlanda era muy compleja. Por 
entonces, el reino de Eire, cuyo lordshzp o señorío había sido otorgado en 1155 a 
los monarcas ingleses, formaba un mosaico de cuatro grupos sociales lieterogé- 
neos. En primer lugar, estaban los irlandeses nativos, de cultura gaélica y de reli- 
gión católica, que constituían el grueso de la población. Les seguían los denomi- 
nados Old English ("Antiguos Ingleses"), descendientes de los conquistadores 
anglo-norinandos llegados a la isla en el siglo Xll y asentados en el litoral sureste 
-1 área denominada Pale-, con centro en Dublín. Eran también católicos en su 
inmensa mayoría. En tercer lugar estaban los Neto Eizglish ("Nuevos Ingleses"), es 
decir. los representantes de la segunda oleada de colonos - d e  ci-edo anglicano- 
enviados por Londres en el siglo XVI; su espacio era también el Pale. Finalmente, 
existía una minoría de escoceses protestantes en  el territorio nordeste de Antrim, 
regalo de Jacobo Estuardo a sus primeros súbditos2. 
1. Calendar "/Siate Papers (CSP), Donteitic Selies 1641-1643: p. 159. i3eniy Robinson a Sir 
Henry blildmay, 5/X/1641. 
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El doininio iiiglés sob 
te las guerras civiles del si 
rado en  Dublín se Iiabían reducido al iníni~no. oara satisfacción de éste último. 
., 
Cuando l o  1-udor. a inediados del XVl, intentaron recuperar la isla. descubrieron 
que sus primitivos colonos, los OIdElzglisb, hahían sido absorbidos por la cultura 
gaélica, y que sus intenciones no coincidían enteramente con las de quien les 
había enviado allí cuatro siglos antes. La iuptura de Enrique VI11 con Roma com- 
plicó aún más la situación: al dividir a los súbditos de anii~as islas en católicos y 
anglicanos. Para los irlandeses, nativos y Old Eizglisl?, la afirmación de su catoli- 
cismo se ti-ansforinó en un magnífico instruinento para mantener su autonomía 
hasta donde fuera posible. La reacción de la Corona fue una Iiáhil combinación de 
rigor y suavidad. En 1541; Enrique VIII, tras confirinar los derechos de posesión 
de tierras a los colonos iiigleses y a los terratenientes nativos. logró que todos le 
reconocieran como King ofIreluizd. Esta política culminó con la cc~ncesión de títu- 
los de inc~hleza a alg~rnos de ellos, los primeros "nobles" de Irlanda. Esta solución 
pactada tenía su or-!gen en la debiliilad de las facciones rivales que dividían la isla; 
las inisiiias que descaban beneficiarse del reconocimiento teórico de una autori- 
dad superior a todas ellas. siempre y cuando el monarca se mantuviera pruderi- 
cialinente alejado del reino. So obstante, la Corona. en su lucha por recuperar el 
doininio sobre Irlanda, había obtenido su primera gran victoria. 
Ko es posible ignorar el papel jugzldo eti esta luclia por la distinta percepción 
que tenían los liahitantes de Hibernia y los de DI-itania sobre sus respectivas cul- 
turas. Para los ingleses de los siglos XVI y X\lII los irlandeses representatlan el sal- 
vajismo 17 la barbarie. Tal juicio de valor era la consecuencia de su incapacidad 
para comprender las peculiaridades culturales de los habitantes de Irlanda, en 
donde, fuera del Pule --e incluso dentro de é s t e  la cultura gaélica consen~aba 
aún una fueiza ii-ritante para Londres. La persistencia de una lengua distinta y di& 
cil y de un código legal propio esan shlo una paite del problema. El escaso desa- 
1-rollo de la ecoilotiiía, basada en la agricultura y el pastoreo de subsistencia, limi- 
taba el uso de la moneda. lo que constituía una barrera para la introducción de 
impuestos por y para la corona. A ell» se unía la informalidad de los enlaces socia- 
les, dct~ido a la superficialidad del catolicisilio irlandés de entonces?. No era extra- 
nol pues, que los OW Englisb llegados en el siglo Xl1 se hubiesen asimilado a los 
incornprensililes gaélicos en r~iuchos aspectos. Y es fácil enteniler tatilbién por qué 
motivo la administración inglesa en la isla se veía impotente para actuar. 
Ko obstante. tlajo los Tudor la Corona Iiahía iniciado una firme política para 
recuperar Irlanda. Las razones eran diversas: patrimoniales, econórnicas, estratégi- 
cas y cultut.ales. Se trataha de garantizar la autoridad regia en el territorio, de 
explorarlo <le asegiit-as que los puertos situados al otro lado del canal de San 
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